
Fisiología del odio,  Jaime Barylko.

(en Noticias extra – 19 de julio de 1994, p. 27)

    Cuenta el Talmud que cuando fue destruido el Templo de Jerusalem, gracias a la virtud romana de la guerra, se paseaba sobre los escombros Rabi Akiva, y cantaba y bailaba.

    Los alumnos, azorados, creyeron que el sabio había perdido la cordura. Se acercaron y le preguntaron:

-¿A qué viene la alegría en este lugar de tristeza?

-Les diré –respondió el maestro-. Se han cumplido las profecías. Dijeron nuestros profetas que este lugar sería algún día polvo y cenizas, y lo es. También dijeron que habrá un día en que celebremos en este lugar el arribo de la paz universal y del amor de todos los hombres. Me alegro, porque si lo primero se cumplió también lo segundo habrá de cumplirse.

    En la historia se sucedió este oleaje de optimismo que se rebela contra cualquier postura derrotista.

    No obstante, habrá que cambiar de rumbo o de brújula.

    Creíamos –nos hicieron creer, nos hacen creer, insisten en hacernos creer- que el amor es el objetivo del hombre.

    Debemos replantear los términos: el objetivo del hombre es educar para desterrar el odio.

Sobre espinas de odio no puede crecer flor amorosa alguna. 

    Será la flor de la mentira y de la sonrisa que lleva el veneno embozado.

    En estos términos va creciendo la sociedad contemporánea: zapateando de progresos tecnológicos y horadada de fulminantes necesidades de odio. 

    Los hombres no saben vivir sin enemigos. Odiar es su punto de partida y el encaje de las solidaridades y de las éticas y de los amores: tener a quien odiar, suele, lamentablemente, dar sentido a la vida. 

    Así, sucesivamente, fueron educándose las generaciones. Las naciones crecieron sobre este pilar capital. Las sociedades conocieron el amor fraternal de sus ciudadanos en tiempos de guerra contra nefastos enemigos. El odio unifica. Lo decía Williams James: el mundo moderno deberá encontrar el sucedáneo moral de la guerra.

    En Pasteur 633, Buenos Aires, hay un cartel que indica que aún no fue encontrado ese sucedáneo moral. 

    El odio da sentido a la vida, cuando ésta no tiene otro sentido, salvo el de existir, consumir y morir.

    No en vano señalaba Martín Fierro: “los hermanos sean unidos/esa es la ley primera”

    Sean; porque no lo son… a menos que los una alguien de afuera, es decir el odio.

    ¿O se olvidó usted que todas las guerra fueron santas y que las espadas eran bendecidas?

    Inclusive nosotros y nuestros hijos y nuestros nonatos nietos seremos todos inducidos a respetar la gran frase muero contento, hemos vencido al enemigo.

    Hace pocos días desfilaron por la culta, refinada y dulce París tanques y armamentos, ya no me acuerdo de quien… Y me quedé pensativo. No pude vislumbrar que un 18 de julio me quedaría más pensativo aún. Pensar que 18 en hebreo se dice jai y significa vida… Vida, claro, a pesar de la muerte maquinada por el odio. Dios, ¡cuánto hay para pensar!

    Yo me eduqué en Amia. Yo eduqué en Amia, y lo sigo haciendo. Me dijeron amarás a tu prójimo como a ti mismo. Me mostraron exactamente dónde está escrito en la Biblia, en la Ley de Dios. Y yo lo transmití a mis alumnos.

    Un día leí a Freud, que también era judío, y que bien sabía que esto del amor al prójimo suena bien en los coros de la Novena de Beethoven, pero que, en la realidad, tiene más disonancia que armonía. Y lo que Freud escribió en su ensayo El malestar en la cultura sugería que la orden de Moisés, luego confirmada por Jesús, del amor al prójimo era así, una orden, porque lo natural es el odio al prójimo.

    Y Freud, a decir verdad, sabía mucho de estas cosas y del prójimo…

    La cultura de Occidente, para decirlo de una vez, creció y sigue creciendo como cultura del odio en la realidad y de amor en el discurso.

    Esta gran esquizofrenia nos hace estar donde estamos, partidos por la mitad, sonriendo hacia fuera para demostrar optimismo y buenas ondas, y gimiendo hacia adentro en un mar de incomunicación y desolación entre tanto teléfono celular y universos de fibra óptica.

    ¿Y por qué los judíos?

    Así fue establecido desde temprano. Y la justificación también es de antigua data y también figura, por supuesto, en la Biblia, en el libro de Ester. Allí aparece un ministro del rey persa que sugiere matar a todos los judíos del reino porque sus costumbres son diferentes a las nuestras.

    Una razón excelente para odiar. El enemigo siempre fue el extranjero. El extranjero siempre fue el extraño. Por eso ordenó Dios a los hebreos: amar al extranjero.

    Amar a tu hijo no requiere demasiado esfuerzo, pero al otro que es otro y multiplicadamente otro por extraño y distinto, y de otra religión, y de otras costumbres, y de otras maneras, y de otras ideas, y de otras disciplinas, amarlo al otro ya es todo un trabajo, todo un mandamiento.

    Toda una educación, queridos amigos.

    Ahora que en la Argentina se ha comenzado a hablar de educación, puede entenderse claramente que la educación no puede tener mayor objetivo que educar contra el odio al diferente.

    El 18 de julio cuando quise ir a Amia, a mi oficina, a enviar en nombre de la institución que cumple 100 años un proyecto sobre Educación para el pluralismo y el amor al prójimo, no fui, porque me enteré que no había edificio, ni oficina. 

    Ahora escribo para comunicar que Amia existe, y la Educación, así con mayúscula, también. Y si bien no tengo la grandeza de Rabi Akiva para bailar sobre las cenizas previendo que las profecías de amor y de paz también se cumplirán, brego por la pequeña empresa de luchar contra el odio.

    Y el proyecto al Ministerio, aunque escrito en el café de la esquina, será enviado.    
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